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Fray Luis de Fuensali da, y otros. 

I. 

Pero ninguno dominó tan absol1;tamen
te la lengua azteca, como el venerable re
ligioso cuyo nombre aparece al principio 
de este capítulo. El ftté , rie entre sus com
pañeros, quien primero la aprendió, se, 
gún tenemos asentado, si bien no hay_,!_1.,0-
ticia que hubiese escrito en ell'I., ª"'!111ª 
obra. ,;, .'\)P._.¿. ~·.• 

Sucedió al P. Valencia en "¡···;¡_tlad :, 
de custodio; y aunque el Ern¡?cr-ad r l!!ar, .. : 
los V le propuso el Obispado\~~ i.;~a- ,:, •· 
cán, no quiso aceptarlo. \-1 1 ' • • .• : 

Después de algunos años <llli:' ,.fsiden- : · 
LOS c;ONVENTOS_-11 ióMO.-T ;., 



cia en nuestro pais, volvióse a E,¡,aña cuu 
ánimo de pasar á la Africa ., c0nquista,· 
otras naciones para el lvan¡..:-~Eo; ma,.; nu 
pudo llevar adelante su d·,terminación, 
por habérselo estorbado Sm l'edro ,\!
cántara, á la sazón provinc1il1, •pie conce!)·· 
tuó su presencia más nece:saria en la pro
vincia, en la que desempeño digran.cntc 
los cargos de guardián y definidor. 

Obtenida la licencia dt regresar á ,\lé
xico para seguir ayudando á sus herma
nos en las apostólicas labores, se puso en 
camino el año de 1545; pero ar llegar á 
la isla de San Germán, se siuti0 enfermo 
y terminó su gloriosa carrer,,. '¡t:ec!ando 
allí sepultado. 

Il. 

Si el venerab!e apóstol, cuya vitla aca 
bamos de reseñar, no nos dejó ningún es
crito que conozcamos, no sucedió otr,1 
tanto con Fr. Francisco Jiménez, que h,é 
el primero que compuso gramática \' vn• 
cabu¡ario de la lengua mexicana, y según 
se .~x~resa Vetancurt: "una breve doctri
na cristiana." Escribió, igualmente, la vi
da del venerable Fr. Martín de Valencia. 

La su)'l! se hizo notable, por la consa
graciqn eficaz á las labores de su santo 
ministerio, especialmente á la predica
ción, en que descollaba por su frrvor y 

copia de doctrina. l'oseía grande, couu
cimientos en derecho canónico 

Su mucha humildad le impidió en Espa-
11a ordenarse de sacerdote, y vino á Mé
xico de corista; pero á instancias de su, 
Prelados, y atendida la escasez ele minis
tros, se decidió al fin á recibir las órde
nes sagradas, y fué el primero que cantó 
misa nueva en el país. 

Ejercitado continuamente en la ora
ción, solía andar ensimismado, y era pre• 
ciso que alguno de sus hermanos cuida
ra de que tomase alimento, pues de Jo 
contrario, él 110 recordaba á veces. si ha
bía comido. 

Llegaba á tal extremo su enajenamien
to, que fijo en su idea se olvidaba no 
sólo de sí mi0 mo, sino de todo lo qt:r 
le rodeaba, dando lugar á incidentes cu
riosos. Sirva de ejemplo el siguiente: 

Siendo guardián de Cuernavaca, venía 
/1 la capital con Fr. Miguel de las Garro
billas, que adolecía del propio achaque, , 
aunque ambos caminaban á pie, como era 
costumbre en todos los frailes de aquel 
tiempo, traían un caballo cargado con su 
v1tualla. En llegando á cierto paraje, hú
yeseles la bestia; notan su falta a pocn 
andar; búscanla, pero ninguno de los dos 
recordaba ni aun el cnlor que ella tenía. 

Murió este buen religioso en el con
vento de ~féxico, á 31 de Junio ele 1537. 



Ill 

:\1:ás an':Ittajado '<lllt.' ·10 .. ~anu,riot: :-, c<.mo 
pol!gloto iué el P. Fr. Andrés de Olmos, 
natural del reino de Burgos, cerca de 
Oña; que por haberse creado en Olnw, 
adoptó el apellido del nombre de este 
pueblo. Tomó el hábito en el convento de 
Valladolid, y vino á ~1éxico con D. fr. 
Juan de Zttmárraga. Dedicóse con tesón 
al estudio de lenguas indígenas y llegó en -.. 
breve á poseer la mexicana, la totocana 
y la huasteca, de las cuales compuso gra
máticas y vocabttlarios, que no sabemos 
si ~e imprimieron, ó dónde se encuentran 
actttalmente los manuscritos, si ya no se 
han perdido, bien que según dice el ero 
nista antes citado, el "arte, vocabulario, 
doctrina cristiana y confesonario en len
gua huasteca" se conservan hasta su 
tiempo en Ozolama, ptteblo de Tampico. 

Compuso, además, en lengua mexi
cana "tratado de sacramentos, tratado 
de los sacrilegios, tratado de los siete pe
cados capitales" y un sermonario. Tra
dujo del latín en castellano el libro de 
"Hoeresihus·• del P. Fr. Alonso de Cas
tro, y dos cp!stolas de los Rabinos. El 
siglo en <¡ue floreció era el de los amos 
sacramentales, e--pecie <le composición 
dramática del que son un resto adultera-
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do _nuestr-~s :•past_orela, y coloquios;" y 
cediendo el a la mfluencia de la época 
compuso el :•auto del juicio final," qu~ 
se represento en la capilla de San José 
en presencia del virrey Don Antonio de 
~fendoza y del señor Zumárraga. sien
do de mucha edificación para españoles 
r naturales. 

Representaciones de e.ta e,pecie 
abundaron en nuestro pal,; durante aqueÍ 
periodo de fe se.nc1lla y devoción apasio
nada. La. m~yor pa~\e se desempeñaban 
por los md1os remen co1,v,ertidos con 
una . h~i.lid~d y destreza, que cau;aban 
adn11r~c10n a l~s. conquistadores y aún á 
los m1sn!os rehg1osos, que eran quienes 
los aleccionaban para ese efecto. Prueba 
de ello son las entnsiastas descripciones 
'!ue de esos autos, y de la impresión que 
rn~saban en los espectadores, nos ha 
de¡ado el P. ~fotolinía en su historia de 
10s Indios, de que hablamos no ha mu
cho, y que se contraen á los que se pre
~~ntaron en TJaxca1a con ocasión á ya
nas solem nida<les religiosas. 

Cna de ellas fué la que celebraron los 
cofr:)•lcs de Xuestra Señora de la Encar
uac,un en el año de 1559, distinguiéndo 
,e en esa ve~ los naturales por varios 
:asgos de caridad, repartiendo alimentos 
ª lo~ pohrr•, pnes srg-nn part'Ct la tofra 
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<lía estaba in,tituÍd1l con la mira de so• 
correrlos y sostener un hospital para los 
enfermos desvalidos. En esta fiesta y 
para mayor lucimiento, se presentó un 
auto cerca de la puerta del expresado 
hospital, cuyo asunto fué la calda de 
nuestros prime.ros padres. He aqul como 
lo describe 1fotolin1a. 

Estaba tan adornada la morada de 
.\<lán y Eva, que bien parecía paraí -o ck 
la tierra, con diversos árboles con fru
tas y flores, de ellas naturales, y de ellas 
contrahechas de pluma y oro; en los ár
holes mucha diYersidad de aves desde bu
ho v otras aves de rapiña hasta pajaritos 
peqt1eños, y sobre todo, tenían muy mu
chos papagayos y era tanto el parlar y 
gritar que tenían, que á ve;es estorbaba 
la representación: yo conte en un solo 
;\rhol catorce papagayos entre pequeños 
y grandes. 

''Hablan tambi~n aves contrahecha."' 
tk oro y pluma, que era cosa muy de mi
rar. Los conejos y liebres eran tantos, 
que tocio estaba lleno de ellos, y otros 
muchos animalejos que yo nunca hasta 
alll los habla Yisto. 

"Estaban dos tecolotes atados, <¡ ne 
.son bravlsimos, que ni son bien gato, ni 
bien onza; y una vez descuiclóse Eva y 
fur á clar en el un~ <le ellos, y él de hien 

criado de::,vióse; esto era antes del pe
cado, que si fuera después, tan en hora 
buena ella no se hubiera llegado. · 

"Habla otros animales bien contrahe
chos, metido;; dentro unos muchachos; 
estos andaban .domésticos y jugaban y 
burlaban con ellos Adán y Eva. ' 

"llabfa cuatro ríos ó fuentes que salían 
<lt:! paralso, con sus títulos que dedan 
Phison, Gehon, Tígris, Euphrates; y el 
árbol de la vida en medio del para1so, y 
rerca ele él el árbol de la ciencia, del 
bien y del mal, con muchas y muy her
mosa:\ irutas contrahechas de oro y plu
ma. 

E::-ta't.,an en el re<londo del paralso tres 
pclioles grandes y una sierra graride, to
rio c~te lleno ele cuanto se puede hallar en 
una 'licrra muy fuerte y fresca montaña 
y totlas las particularidades que en Ma
yo y .\hril se pueden hallar, porque en 
contrahacer una cosa al natural estos in
dio~ t iC'ncn gracia singular. 

"f'ucs aves no faltaban chicas ni gran
de~. en especial de los papagayos gran
des, que .;011 tan grandes como ga!los de 
F')paiia; de estos habfa muchos, y dos 
gallos y una gallina de las monteses,• 
que cierto son las más hermosas a.ves 
tp1c yo he vistQ en parte ninguna; ~en• 
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dría un gallo de aquellos tanta carne co
mo dos pavos de Castilla. A estos gallos 
le!¡ sale del papo una guedeja de cerdas 
<ic caballo, y de algunos gallos viejos 
son más largas que un palmo; de estas 
hacen hisopos, y duran mucho. 

"Habla en estos peñoles animales na
turales y contrahechos. '.En uno de los 
contrahechos estaba un muchacho vesti
do como león, y estaba desgarrando y 
comiendo un vena.do que tenla muerto; 
el ve.nado era verdadero y estaba en un 
risco que se hacia entre unas peñas, y 
fué cosa muy notada. 

"Llegada la procesión comenzóse lue
go el auto; tardóse en él gran rato, por
que antes que Eva comiese ni Adán con
si.ntiese1 fué y vino Eva de la serpiente, 
:'i su marido y de su marido á la !\erpientc. 
tres ó cuatro veces, siempre A.dan re
sistiendo, y como indignado alanzaba de 
sf á Eva; ella rogándole y molestándo
le decla, que bien parcela el poco amor 
que le tenía, y que más le amaba ella ;\ 
él que no él á ella, y echándole en su re
gazo tanto le importunó, que fué con 
ella al arbol ,·edado, y Eva en presencia 
de Adán comió y dióle á él también que 
comiese, y en comiendo luego conocie
ron el mal que habfan hecho, y ·aunque 
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ellos ~e \!::;condían cuatito podían, no pu
dieron hacer tanto que Dios no los 
viese, y vino con gran maje~tad 
acompañado de mucho:,; ángeles y des
pués que hubo llamado á Adá:1, él • 
:-e escusó c.:on su mujer, y ella echó la 
culpa á la serpiente, maldiciéndolos Dios 
y dando á cada uno su penitencia. 

"Trajeron los ángele~ dos vestiduras 
bien contrahechas, como de vestiduras de 
animales, y vistieron á Adán y á Eva. Lo 
4ttl' má~ fué de notr.r, íué el verlos c;a
lir desterrados y llorando: llevaban á 
Adán tres ángeles y á Eva otros tres, é 
iban cantando en canto de órgano, "cir
cunl<le<lerum me." Esto íué tan bien re
presentado, que nadie lo vió que no llo
rase muy recio; quedó un querubin guar 
dando la puerta del paralso con su espa
da en la mano. Luego all[ estaba el mun• 
do, otra tierra cierto bien diferente de 
la que dejaban, porque estaba llena de 
cardos, y de espinas, muchas culebras; 
también había conejos y liebres. 

"Llegados ali! los recién moradore~ 
del mundo, los ángeles mostraron á Adan 
cómo habla de labrar y cultivar la tie
rra, y á Eva diéronle husos para hilar y 
hacer ropa para su marido é hijos y con 
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solando á lo::. que quoda.ban muy descon
solados, se fueron cantando por deshe
chas (por último) en canto de órgano un 
,·illancico que dcda: 

"Para qué comió 
La primer casada, 
Para qué comió 
La fruta vedada. 

"La primer casada 
Ella y su marido, 
A Dios han tra1do 
En pobre posada 
Por haber comido 
La fruta vedada. 

"Este auto fué representado por los 
indios en su propia lengua, y asl muchos 
de ellos tuviéron lágrimas y mucho sen
timiento, en especial cuando· Adán fué 
desterrado y puesto en el mundo." 

Ved ahl cómo nuestros misioneros no 
perdonaban medio alguno para mejor in
culcar los dogmas cristianos en el enten
dimiento de los neófitos. No contentos 
con el recurso común de la predicaciól'I: 
poco satisfechos de las explicaciones doc
trinales del cat-ecismo echaban mano de 
s1mbolos y animadas figuras, invocando 
el auxilio <le la imaginación, y aí~n po-
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dian á las mul&S, para revestir su onae
ñanza, las galas del arte y las flores de 
la pocs1a. 

Mas no perdamos de vista aJ P. Ol-
mos . 

Preparado con el conocimiento de al
gunas de las lenguas indígenas, como 
se prepara el guerrero con sus armas 
para el combate, empuñando una cruz: y 
ardiendo en ~elo por la conversión de 
las almas, salió de México á reéorrer, 
como lo hizo, las provincias más remo
tas del territorio nacional. Sin más com· 
pañía que su fe en Dios, y sin otro mó
vil ni sostén que su amor al hombre, 
atraviesa todo el pals comprendido des
de Hueytlalpa.n hasta las sierras de Tu
zapan, bregando contra la aspereza y de!; 
igualdad del suelo, y molestado por el 
calor y los mosquitos que le maltraron 
el rostro hasta el extremo ele parecer le-
proso. 

A ~u paso enseñaba y bautizaba co
piosamente, (!erra.mando al mismo tiem
po en Jos corazones todos · ¡os consuelo.e. 
ele! cristianismo. · 

~o se <leticnc. 
Emprende su viaje á l:'ánuco y Tainpi

co: llega hasta el paf s de los chi~hime
cas bravos.· nuestros actuales bárbaros 
de la frontera t~l nortt>, y clispt1tsto !l 
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haolar en nombre .de Dios1 desplega los 
labios, siendo suficientes la magia de su 
palabra insinuante para que aquellas tri• 
bus f croce-s depongan la actitud hostil, 
renuncien á la vida errante y se junten 
á fom,ar poblado. 

A él se debe la civilización de Tamau-
lipas. 

Refiere la crónica que muchas ye,ces 
intentaron los isalvajes matarle, dispa
rándole flechas, y que las que le tiraban 
se volvían contra ellos con la misma {u 
ria; que en cierta ocasión pusieron fue
go á la choza pajiza: donde se albergaba, 
pero que la acción de las llamas foé im 
potente para destruirla, y que con tales 
maravillas cobraron tanto respeto los 
bárbaros, que de cuarenta y más leguas 
venlan á escuchar la voz del ·Evangelio 
v á recibir el bautismo. Ag-rega después. 
que muerto ya nuestro religioso. en en• 
contran<lo aquellos á cualquier fraile de 
San Francisco. dejaban arco y flechas al 
instante y se ventan <le rodillas hasta él 
diciendo :-Andrés, Andrés.-con lo cual 
~ignificaban que por el P. Olmos era 1:i 
estimación que de él hadan. 

Mas ¿á qué recurrir á portentos para 
dar prestigio á un héroe cuando los he• 
chos de su vida real son más admirables; 
¿ Lo htteno y lo grande en t,l orden dt' 
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la uatttradeu son menos asombrosos por 
ser natural,es? ¿ Es tan común la virtud 
que para ponerla en la cate,orla que le 
corresponde sea menester ador.n.wrla con 
la aureola de los milagros? Bastante se 
ensalza y se hace respetar por si mis
ma. 

No. no hay necesidaxi de trastornar las 
leyes de la naturaleza para darse cuenta 
<le esa benéfica revolución que la pala
bra y el ejemplo del venerable apóstol 
efectuaron en la'- costumhrcs v ha!-ta en 
la 1ndolc de los salv.ajes. · 

Esa sumisión, ese acatamiento á la 
voz de los mini,stros de paz que fueron 
los inmediatos triunfos del apostolado en 
aquellos tiempos, se verlan también al 
presente si hubiera eclesiásticos bastan
te animosos, bastante penétrados del es
plritu evangélico, que renunciando á la 
comuni.dul y holganza de las ciudades, 
se decidiesen á calzar las sandalias y 
empuñar el báculo del misione-ro, y asi
mismo-preciso es h~r justicia á todos 
-si hubiéramos tenido un gobierno bas
tante ilustrado para comprender, con las 
páginas de nuestra historia á la vista, 
todo el bien que hicieron en otro tiem• 
po las misiones en la frontera d,el norte, 
y todo el qúe podlan hacer hasta hoy. 
Nuestra constitución polltica, que dis-
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peu~a protección á todos los cuttos, nE> 
verla .con desdén, hay más, Yerla con ca
riño el restablecimiento de aquellas pa· 
cíficas colonias de indlgenas reducidos á 
la vida civil por un di.sclpulo de Jesús, 
y presi.di<los por él con entera sujeción 
á las leyes: en lugar de tribus bárbaras. 
plaga social, rerrible amenaza á la tra11-
11uili.dad de los ,establecimientos agrlco
las y á las poblaciones todas de aquella 
parte ,del territorio, tendríamos aldeas ci
vilizadas y aun tal vez ciudades opulen
tas, que serian la gloria de la naición: ¿dlo 
fué este el -origen de San Luis Potos1 y 
de Monterrey, fundadas la primera por 
Fr. Diego de la 'Maigdalena, y por Fr 
Diego de León la segunda? 

¿ Y quién duda que los bárbaros roci
birtan hoy á los misioneros con el mis
mo anior y con la misma veneración qur. 
en otro· tiempo? ¿Es grande, es terrible 
el encono de sus pasiones por la impoll
tica guerra que se les ha hecho? Pero 
todo lo contrasta la carkla.d, y el hijo 1lel 
Evangelio lleva siempre consigo un ta 
Jismán misterioso que le concilia todas 
las voluntades y le allana todos los ca
minos. 

Hay un honroso ejemplo. · 
Tenemos noticia de que el actual obis· 

po <le Dnrango, cumplienclo con un <le 
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her que imponen loe: canones y que des
cuidan algunos 1Jtros ,diocesanos, hace 
anualmente ó cada <los años la ,·isita de 
su obispado, que -e:- bien e:,,.1:enso. Jamás 
figura en su comíth·a una escolta; y con 
tocio, atr.aviesa ileso aquellas -inmensas 
y despobladas regiones, teatro de las de
predaciones de Jo,; salvajes, por donde 
apenas se atrevrn á pas:ir ejércitos. ?\o 
sólo, sino que los desalmados guerreros 
que habitan en torno de sus -victimas, 
que se divierten arrancando la cabellera 
á las mujerc..{, y lanzando al aire el cuer
po de los niños para recibirlo en la pun
ta de la lanza, desannados á la voz del 
pastor ilm;tre, doblan ante él la rodilla 
,. le reciben en el desierto ó en sus adua
res con taJltO entusiasmo COlllO si fuera 
una deidad bienhe.chora. 

Hechos como este hablan muy ~!to. 
Dlgase lo que se quiera, el hombre es 

cl mismo en fodas partes, en todos tiem
pos y en todas condiciones; y por lnfimo 
que sea el punto que ocupe en la escala 
social, á ciertas armas opone siempre lac; 
mismas resistencias, y á tales otras se do 
bJ.ega indefectiblemente. Poco aicanza 
la fuerza y mucho la persuasión y la he
ncvolenria. 
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IV 

' .\lgo tenemos aún que decir del I'. Ol-
mos. 

De regreso en México. con objeto de 
recobrar la salud harto deteriorada pu: 
sus incesantes trabajos en el curso de 
las misiones, tuvo que salir á poco tiem
po para ir á sofocar un levantamiento 
acaecido entre los cl1ichirnecas. Púsose 
en camino enfermo como estaba: llega 
á las serran!as donde se halllan f0t tifi-ca
do los sublevarlos: predícales, manifies• 
tales las inapreciables ventajas de la paz 
y de la vida regular consagrada al tra
bajo: recuérdales las dulzuras que acom
pañan al cumplimiento de los . debe:~s 
sociales y en brev,e tuvo la satisfacc1on 
de obs:rvar que sus pas.os no hablan si
do en balde, _volviendo los n~turales al 
estado tranquilo en que los de¡ara, y co
ronando oe esta manera la obra que ha
blan emprendido. 

Después de ese suceso, ya no pensó en 
volverse á la capital, y se quedó en Tam-
pico. . 

Llcgóse entre tanto el tiempo en que 
como buen obrero en la viña del Señor, 
descansara, recibiendo el merecido sa_la
rio. "Fatigado <le una apostema ( dice 
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\'etancurt) llamó á la gente del pueblo, 
y en agradecimiento del hospedaje re
partió un rosario que tra!a, unas cuentas 
benditas, unas disciplinas y un silicio, 
que eran las ricas alhajas que le acompa
ñaban: y diciendo el credo dió su espí
ritu al Señor." 

He aqu! un buen modo que debieran 
imita.r todos los que se dedican á la ca
rrera del apostolado; he aqu! una vida 
perfectamente ajustada á los preceptos 
del divino código de Jesús: nada para ,í 
y todo par. sus hermanos; llama siem
pre activa que se alimenta con la cari
dad. 

V 

' 
Para completar, en cuanto es dable, el 

cuadro de los hijos de San Francisco que 
dedicaron su talento á las letras durante 
los primeros años que siguieron á su es
tablecimiento en el pa!s, perm1tasenos 
agrupar todavla algunas figuras: cada 
rual mostrará en la mano las obras de
bidas á su pluma. 

Comenzaremos por ,el P. Fr. Garcla 
de Cisneros, uno de los doce fundadores, 
como tenemos dicho. Era .de prendas tan 
grandes y relevantes, que entre aquellos 
primitivos religiosos fué escogido para 

LOS COSV!!STOS.-11 T0~0.-2 
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primer provi.ncial el año de 1536 con 
unánime consentimiento de todos: en su 
tiempo se fundó el colegio de Santa Cruz 
de Tla.lte-lolco, y él dió á Fr. Toribio de 
Bena,·ente la traza ~ún la cual hubo 
de edificarse la ciudad de Puebla. Ko 
contento con la predicación propiamen
te tal, escribía sus sermones en me:idca
no, los cuales daba á los naturales para 
que los leyesen al pueblo. Ignoramos si 
hayan pasado hasta nuestros dlas. Mu
rió en México en el año de 1537. 

Fr. Alonso Rangcl.-Confpuso gramá
ticas de las lenguas mexicana y otoml, 
y en esta última, además un tratado de 
la doctrina cristiana. Pasó á México el 
año de r529. Fué el primero que predicó 
en los distritos de Tula y Jilotepec, o~~
sionándole su empeño en la propagac1011 
de la santa doctrina, tenaces persecucio
nes de parte de los ~acerdotes idólatras 
que más de una vez intentaron asesinar
le. Desempeñó el cargo de guardián de 
muchos conventos, entre otros, del de 
Tula, cuya iglesia empezó á fabricar. si 
bien la prosiguió y acabó Fr. Antonio de 
Sa_n J ua.n. Electo provincial el a_ño _de 
1546, y emprendiendo poco despues v1a
jt para asistir al capitulo general de Asls. 
que se celebraba en 1547. se perdió el hu
que !Cn que naYegaba r murió en el mar. 

1-r. :\latt,rino < ;ilhcrti, íra11cl'~. \ m,, 
a México con el l'. l'c:'tera, ) se a\'cn
tajó á sus compañeros en el conocimic:1-
to de la lengua tarasca. Imprimió un <''>· 
crito en la misma, con el titulo de Tc·.oru 
Espiritual. Fué un gran latino y ese il,ió 
para los gramáticos de Tlalte\Qlco 1111 ar
tL de este idioma, que se imprimió en 
~léxico el aiio de 155y, l'n la tipograíía 
de Antonio de Espinosa, cuya obra tuvo 
en su poder y apreció mucho don Carlos 
de Sigiienza. 

Fr. Juan Bautista <le Lagunas, pro,·in
cial que fué de Michoacán, escribió rnm
bién en lengt1a tarasca gramática y doc• 
trina cristiana. Fué natural de México. 

El Ilmo. señor D. fr. Francisco ckl 
Toral, primer Obispo de Yucatán. fue el 
que supo antes que ningún otro religio
so la lengua popoloca, de Tecamachalco, 
en la que compuso gramática, vocabula
rio y algunas otra~ obras doctrinales. 
,\prendió también el m<'xicano y fué muy 
perito en ese idioma. 

El venerable Padre Fr. Andrés de Cas
tro, predicaba con mucha soltura en len
gua hatalzinca, y compuso en ella sermo
nes, gramática y vocabulario. El matal
zinca se habla en el valle de Toluca. 
.\cerca ele este religioso nos da Vetan
curt los apuntes siguientes: 

"Administró con tanto fervor, qt1e los 



domingos ) día~ Íl'~tivn-.. prl'diraba tn-, 
sermones al día, it lns e-.pa 111le,, llil':-.;ica

nos Y 1i,atalzincas: salía á los monte,; ;1 

reduéir Y conrertir inficle~: fné grande 
el número que catequizó y bautiz1'> cnn tc
zún. que se le pa~aha el dí2 hat1tizancln 
los niños, y confc~ando al sol y al aire, 
con un jarro de agua que bebía; t,1clo d 
tiempo que cobraba ocupaba en el ofici~ 
divino y en la oración mental, en que fue 
muv fe.rYienle; su abstinencia fué singu
lar; porque comía muy poco, una vez en 
veinte y ct1atro horas. Fué e.;timado ele 
los naturales, que aunque les reprendía 
los vicios con severidad, era con ellos 
apacible: algunas veces intentó dejar Jo<; 
matalzinca$ v pasar á los mexicanos, di
ciéndoles qu~ no había de Yoh·er it verlo-; 
hasta que se enmendasen de sus vicio~ ; 
pero le salían al camino, unos llorando y 
otros abrazándose con él,' y otros le rnl
vían al convento en hombros.'' 

Fuera nunca acabar el presente catá
logo, si continuásemos la e1:11111eración d~ 
to'ilos los religiosos que enriquecieron la 
literatura nacional con sus escritos, e$pC
cialmente ele los que se dedicaron al es
tudio de las lenguas indígenas. Con todo. 
no podemos concluir sin hablar del pa
dre Fr. Alonc;o <le ~Iolina, que sohresa
liéi tanto en el conocimiento riel mexica
no, qnc su ciencia en e~ta parte fué repu-
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lada infusa. Este es el niño .\lvnso de 
quien hicimos mención como de uno de 
los que más contribuyeron .i la 1,ropaoa
ción del cristianismo · por la efic~z a n~da 
<!ue <lió á !os primeros varones apÓstú
hcos. El citado cronista asegura que c. 
P. ~Iolin~ fué el primero que compuso 
\'Ucabulano. d~ la lengua mexicana, que 
hasta_ hoy s!r~e. Compuso además toda la 

- doctrina cnshana, confesonarios y otra~ 
n~uchas obras que dieron luz á los mi
nistros evangélicos. 

, De los pa<lr~s Sahagun y Torquemacla. 
celebres h1stonadores á quienes tanto de
ben las letras, hablaremos cuando trate
mos del colegio de Tlaltelolco 
_ Varias veces hemos mencio1;ado al P. 
h. Jua1~ de Zumárraga, y justo es que; 
no term111emo~ la relación de las vida~ 
d~ nuestros primeros misioneros sin que 
fi1e1:10s. en él una mirada. Lo ha;emos en 
el s1~111ente capítulo. 
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Xll 
. Arzobispo de México , El pnmer . . . 

bl ·d el crist1amsmo en 
Recién esta eci <? d de España 

, h bo un fraile vem o 
el pa1s, u 1 t' tulo de Obispo electo Y 
en 1,528 con el 1 . d"os que tres años 
protector ·. d_e , os 

1 
m 

1 
ít~lo general de sn 

después dmg1a ad cap Tolosa una carta 
religión, c~leb_ra o_ en ' 

<l~l te1~or s1ip~~t:a-bed que and~nws mu~· 
1luy RR. d s y continuos tra• 

ocupados con gran.; de los infieles, de 
bajos, en la convers1on . r\e Dios, por 

1 (por la gracia . · 
1
· 

los cua es, eli ioso, <le la orr en 
manos de nues,tros r § Francisco, de la 
de nuestro serafico_ P. s~ han bautizado 
regular obse:lvl~nc11ªe' personas. 4ui11icnto-; 

, de un m1 011 e . 
mas , d 1 e; derribados por tierra! Y 
tei;nplos de. t o o~il figuras de de1110111os 
mas de veinte han sido hechas peJaz?s 
que adoraban, n muchos lugares estan 
y quemad~s- ~ ' oratorios, Y en mu
edificadas iglesias ) en alto y· adoradas 
chas pa~t~. levr~:ta~:!as resplanclecie~tcs 
de los tn 

10:. y lo que pone a<l1mr~
cle la santa c1 u~: amente en stt infideh
ción es, que an igut tmbre en esta ciudad 
dad. tenían po; co~ t sacrificar á sus ído
de México, c~c a anc_\ orazones humano!':. 
1 más de veinte im c , , D' "' 
os : los demonios, mas a i?· . 
y ahorfa t~-~~~ con i11111111H' rahlc.:; sacnfi
son o rNt11 . 
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cios de alabanza, mediante la doctrina y 
\men ejemplo de nuestros religiosos; por 
lo cual al mismo solo Dios se honra, y 
gloria, el cual es adorado, con reveren
cia en aquellos lugares, por los niños, hi
jos de estos naturales. Hacen muchos de 
éstos, algunos ayunos, disciplinas, y con
tinuas oraciones, derramando lágrimas, 

y dando muchos suspiros. Muchos de es-
tos niños, y otros mayores, saben bien 
leer, escribir y contar, y hacer punto dl: 
canto. Confiésanse á menudo, y reciben 
con mucha devoción al Santísimo Sacra 
mento del Altar, y con grande alegría 
predican la palabra de Dios á sus padres, 
industriados para ello de los religiosos. 
Levántanse á media noche ~ maitines, y 
dicen el oficio entero de Nuestra Señora. 
á quien tiene muy particular devoción. 
Acechan, con mucho cuidado, adonde tie
nen sus padres escondidos los ídolos, y 
se los hurtan, v con fidelidad los traen á 
nuestros religiÓsos ; por lo cual alguno5 
han sido muertos inhumanament'.! por ~us 
propios padres, ó más bien coronados en 
la gloria con Cristo. Cada convento de 
los nuestros, tiene otra casa junto para 
enseñar en ella á los niños. donde hay 
escuela, dormitorio, refectorio, y una dé
vota capilla. Son estos niños muv hmnil
des y oheclientes á los religiosos, 'y áman
lns más que á sus padres. y tratan renlacl 



con ellos. Son castos y muy mgcníosos, 
especialmente en el arte de la pintu
ra, y han alcanzado buena ánima con 
Dios; bendito sea él por todo. Entre 
los frailes más aprovechados en la len
gua de los naturales, hay uno particula,, 
llamado Fr. Pedro de Gante, lego. Tiene 
diligentísimo cuidado de más de seiscien
tos niños. Y cierto, él es un principal 
paraninfo, que ind"stria los mozos )' mo
zas que se han de casar en las cosas do 
nuestra fe cristiana, y cómo se han de 
haber en el santo matrimonio; é inch!S· 
triados los hace casar en los clías de fie, 
ta con mucha solemnidad. Para la manu
tenencia y doctrina de las mozas, envió 
de España la Serenísima Emperatriz Da. 
Isabel seis mujeres honradas, casttllana,, 
avi~adas y prudentes; y matH.ló, por sus 
cédulas, que se hiciese una casa, tan gran 
de y cumplida, que las mismas mujeres 
recogidas, viviendo debajo del amparo \' 
favor del Obispo, pudiesen tener y cnsc 
ñar mil doncellas que viviesen honesta
mente. Y así, por una admirable manc•a. 
se convierten .á la santa fe católica los in
dios ; y las doncellas aprenden los prime
ros rudimentos de la fe, de las mujere• 
honradas; y los indios. de varones •rel:
giosos. Después. ellos ,. ellas enseñan 1 

sus padres gentiles lo 'que aprendiero,1 
por lo cual parece haher clichn <le ell0s 
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tl profeta David; De la boca de los niño; 
" de los que aún maman, hiciste, Sei10r. 
perfecta tu alabanza. Cristo sea salu 1 ,k 
vuestras reverencias, á quien supli
co yo humildemente rueguen, que lo 
que él ha comenzatlo, por su clemencia 
lo acabe. De 1Iéxico, 12 de Junio de 1531 

años." 
El religioso que en las lineas pre.:c<len• 

tes trazó el cuadro más acaba.do de sus 
apostólicas tareas, era el venerable Fr. 
Juan de Zumárraga, primer Arzobispo 
de México. 

Vése asimismo en esa pintura repre
sentado fielmente su carácter, tal como 
era, tal como conviene que el mundo le 
conozca, y aprede, y no como le de.sfigu• 
ran plumas apasionadas ,, aturdidas, a 
quienes copian otras servilmente por no 
tener el trabajo de prepararse á juzg-ar 
con alguna dósis de critica. La cualidad 
que en él resalta, es el ardiente cdo por 
la com·ersión de las almas al cristianis
mo: cualidad que se pondrá en su punto 
por medio ele una suscinta relaciÓJ1 de ~, 
vida del héroe. 

Fué ese natural •l<' h villa de 1 )uran¡:o 
en Vizcaya, aunque no falta quien diga 
que lo fué ,le la de Zumárra"a. Tomó 
el hábito de San Francisco en ;¡ conven• 
!o de Aranzazu ele la provincia de Canta 



f,ria, y ya profeso vivió allt alguno. atios 
causamdo á todos <31dmiración y respeto 
por sus raras virtudes. 

Después oe haber sido guardián del 
convento de Avila, y en seguida defini
<!or y provincial, no.s le encontramos · 
presidiendo la oomuni.dad del monasterio 
~ Abrojo, cerca de Valladolid, en donde 
4 los grandes méritos anties conquistados 
por su santidad, añadió una acción dis
ti,nguida que le hizo célebre en su tiem
po, y cuya memoria ha pasado á la pos
teridad. Fué la siguiente: 

fil Emperador Cairlos V., como todos 
loo hombres de su temple, era aficionado 
al retiro. Un <lía llamó á las puertas <le! 
expresa,do convento con ánimo de pasar 
en el claustro la semama santa. Recibido 
Y. agasajarle por los cenobitas, oomo Je 
fué dable, quiso él á su vez pagarles de 
aJguna manera la hospitalidad, á cuyo 
fin dió órd:en para que se les ministras~ 
una suma en clase de limosna con que 
pudie!m ten.er en esos dias ttna comida 
r~ralada. ¿ Qué haoe iel venerable Z u má
rraga? Admite la limosna, pero en vez 
de destinarla á la comunidad, la distribu
ye int1egrc1. enitre los menesterosos del 
lugar, .no reservando para st más que la 
satisfacción de haberlo ej,ecutado -¡ Có
mo! elijo á sus he-rmanos: mie:ntrns S. :M. 
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se retira en este santo tiempo de ayu
no por abstinencia á fos religiosos se les 
ha de permitir regalo !-Ved ahí al fraile. 

Prendado Carlos V. de tan bello carác
ter, estando México conquistado poco 
tiempo hacia, presenta á Fr. Juan á la 
silla apostólica para primer obispo cl,el 
nuevo reino. Opone resistencia el após
tol á aoeptar la digniidad que se le ofre
ce; pero al fiin tiene que ceder ante la fir
me voluntad del monarca, y antes de 
consagrarse viene á nuestro pals -~ la 
clase y con el honroso titulo que d111rnos 
al principio. 

Hallábase México á la sazón devorado 
por la guerra civil. Pesaba sobre la ciu
dad el yugo de los ambiciosos que habfan 
quedado gobemalll.do en ausencia de 
Cortés, el cual aún no regresaba de la 
funesta expedición á Hibueras. Ya he
mos presentado el cuadro de esos desór
denes ante los cuales se pierden de vista 
los que han turbado la paz de la nación 
después de su gloriosa independencia: 
porque si en nuestros dlas se ha derra
mado la sangre de herm'anos en e: cam
po de bata.Ha, 110 tenemos todavla, por 
fortuna ejemplares de las crueldades, de 
las bajezas y <le fas viUanlas que en~~
ces se cometieron en Uina sola poblacHm 
para apoderarse del gobierno. 
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La conducta <le! venerable pa9tor fué 
en esa vez toda de paz y conciEación, 
ha,ta que los excesos de la tiran!a le 
obligaron á usar de ri¡ror con los déspo
tas. Limitado al principio el señor Zumá
rraga, á cubrir con su sagrado manto á 
todas las victimas, <lispen.sando il(ual 
protección á indios y espaiioles, para 
quienes (!ispuso un asilo en el convento 
de San Fraucisco, valióse después de las 
más terribles armas de la iglesia contra 
los que trataban de burlar ese amparo, 
extrajeron del convento á los retraldos. 

Pero esta misma entereza, esta misma 
energla le acarrearon la enemistad de los 
hombres á quienes hacia frente de una 
manera tan digna: manda u estos á la 
corte los informes más desfa,·orable;; 
tanto respecto de la persona del obispo 
como de los franciscanos, en que calum
nian á unos y ú otros'; inpiden que la~ 
rnrtas y memoriales ele .Jos acusados pa
sen á España; y con tal medida acaso 
habrlan triunfado, si la indu,tria de un 
marinero vizcaino no hubiera discurri
do sacar al mar dentro de una boya em
breada una carta cid venerable apóstol y 
de alll conducirla secretamente hasta po
nerla en manos de la emperatri?.. 

"Aquella carta, (dice el señor Dávi
la) produjo torio su efecto, volviendo la 

tram¡u1lidacl á la Rcpúhlica con la remo 
ción del Gobernador y oidorc., r¡tte ,e ha 
hian ahrog-ado el poclcr. hacil·ndosclrs c111 

harca.r <le r'mlen de la emperatriz goher
'1adora para España, á dar cuenta de su 
irregular conducta. Pasó igualmente á la 
misma I'enlnsula o! venerable Zumárra
g-a para consagrarse de Obispo el aiio de 
1532, siendo un nucrn objeto de edifica
ción el ver la pobreza con que llegó á su 
patria, yo!viendo de una tierra de la que 
todos regresaban ricos. Los do, aiios que 
pennaneció en Espaiia, se ocupó con el 
rna yor empeño on defender con el mayor 
valor apostólico la libertad de los indio,, 
y sacarlos de aquella mtSeria y veja.clo
nes que sufrlau de los encomenderos. Ya 
desde el año de 1530 se había expedido la 
primera real provisión para que ruest'n 
manumitidos los indios esclavos, á con
secuencia de las muchas 'y Yigorosas r~• 
present.acionrs del memorable Obi,po de 
Chiapas, Don Fr. llartolomé de las Ca
:-.as y otros varones relig-iosos; pero pro• 
siguie11do los abusos uo habla t,cnido ma
yor cumplimiento. X uestro prelado lo re
pre6cntó á la E.mpcratriz, y consig"ttió 
otra nue\'a orden con el mismo objeto, 
comisionándole expresamente para que 
velase sobre su observa,ncia, reno,~.ín<ln• 
scle el titulo que anteriomientc se le 
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habia dado <le preceptor de los indios 
Igualmente y en la misma céd1tla se te 
facultó para que repN.Se11tase ante el 

~obiemo de México á fin de que se mo
<~rasen los tributos qu.e tanto al rey co
mo á los encomenderos pagaban los in
ciios, <le oro, !)lata, piedras preciosas, plu
mais y mamtas rica,s y que no fuesen ve
jados con el trabajo de los swituosos edi
ficios que fabricaba.n para los españoles. 
Y no pudo darse la comisión á perso11a 
más á propósito y que más amara á los 
indios: al ~11erable Zumárraga se die
bió la primera reducción de estos onerl
s!simos tributos, qu.e en los siglos sigui,c 
hes IJegaron á una cantidad insignifica.n
te por cabeza; así como se le debió tam
bién la eooensión del trabajo de las mi
nas, de la siembra <le caña y de otros pe
noslsimos CQll que los neófitos eran 
oprimidos por ,los enoomienderos. 

"Habi.eindo _reg,resado á l,a Nueva Es
paña en 1534, con una escogida y copio
sa misión de religiosos de su orden ftté 
reducido en México con sumo honor de 
parte die los conquistadores, y mucha 
mayor alegría de la de los indios, que lo 
amabui cordi.aJmente. Desde luego co
menzó á aliviall' su ,suerte cotp0ral, con
sigw,endo, si oo todas las ventajas que 
quería y para las que venía comisionndo, 
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cu.antas le fué posible á favor de sus 
a~~os indios, en aquella época 1811 
dükil y comprometida para los ministros 
del Evangelio que ton!an que chocar de 
f~ente con hombres ambiciosos, sober
bios Y en lo general de desarregladas 
c~~~mbn~. ~ro oonsiderando que su 
m1s1on, mas bien que c1e auxiliar las ne
cesidades corporaJes era !a de convertir 
las alll1JIS de que habrla sido nombrado 
pastor, con mayor empeño se dedicó á 
m?tr_uir á los indios en sus deberes de 
cnst1amos y de arranGar de sus corazones 
lo; vicios y supersticiones de la idola
Lna; y al efecto, él mi6mo tomó á su car
go este cuidado, sin desatender por esto 
los demás oficios públicos de su cargo 
pa~to:al. En la Catedral, recién edificada 
sefuldo ull"lugar donde tenla púlpito y aJ
tar para decir misa y predicar diariamen
te á. 1?5 indios, negros y demás gente de 
serv1c10 de los españoles: su enseñanza 
no era solo en común y dirigiéndo.se á 
todos, sino que con un celo verdadera
=tie apostólico y paremal, á cada uno 
iba enseñando perfectamentie la doctrina 
cristiana, les explicaba los mist:erios les 
h~!a las preguntas 111ecesariais y los ~xa
mmaba con mayor atención que si fuera 
un simple mlllestro de escuela, 

Además de los servicios que van enu-
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111erwiol :a. hamanidad debe al Sr. Zu
~ otro no mmos i~ co
mo fué el establecimialto de vanas ~ 
,de bea.efioeocia, entre otira&, 11D hospual 
en Veracruz y otro en esta ciudad, co
aocido primitivamente. coP el .ooml_>ie de 
San Cosme y S. Damian, y despues con 
el oc) Amor de Dios, el CRa.l estaba des
tinado á los que padeclan aúermedades 
VCllléreas y ocupaba el mismo lugar don
de hoy está la Academ~ ~e Bellas M· 
tes. Toda la reata del ob•Pad:o no pa
saba por sus manos sino para ir á 1ll: de 
los pobres, y se refiere con este m,o!1vo, 
que no tenieodo wi,a vez que ~ar a un 
indio que le pidió limosna, le d1ó el pa
iio.- coo que se limpiaba el costro.-V ed 
iil)I 8' obi&po. /. 

Deapuéa de lo dicho, no parecerá ~
ll!lf'a40- Jo que a.se11t~ en órdeo a su 
c;ari,ew señalando en él, como la cua
lÍ4161l 1k. n¡á.s ~to, el ardiente celo por 
la eop.~i6n de 1aa alma11 al Evang~ho. 
Pero eate mi&ll1o celo es el que, COll81de· 
rado fOI" sus detractores como oo fa.na-

• üsmo absuroo, ha dado ?{igen á un be
obo mcmo¡abl~ que s~ cita en su ~ontza 
,¡wa. guaroade <lit, barbaro: Z~marrap 
..,.dó ~lllir á cenizas uo cu111Ulo de 
manuecritQll ~ en la plaia ~ Tlal
~ ó m la de Tel!IOOOO, segua otros 

' , a11iqllilando de esa suerte qw-
1.o& IDOólllllntoa 111é8 preci!Jeos de la 

· de la poeala y de la literatura 
. Es cierto el hoobo ; y ai u,o 

equiv~, el miemo ~ 
á él m esta expiesión que forma 
del expresado documento: "y más 

veinte mil figunis de demonios que 
n (los indios) han sido hecbaa 
y quemedas." Pero compreadla 

,todo el alcance, toda la llrasUndmcia 
ea acción? 

Bahlaodo de ella el sefior P1Wott, se 
en estos términos : 

1 primer Amibispo de Méxice, Don 
de Zomál'Ngll, cuyo nombrP será 

inmortal como el de Omar, l'OIIIÚÓ 
pinturu de todos los lugares, espe

te de Texcoco, ,la capital máf 
de Aaáhuac, y el gran deipósM de 

an:hivoe nacionales; mandó apim-
-baciendo un monte, según lo lla

kie mismos escritors 09palloles, eo 
del mercad(, lle Tlalteloko, y 

fueron reducidas á csiizas. Su-
c:Bebre compatriota, el Arzobispo 

habla celebrado un auto de 
IHlllejante con 101 manullCri~ ára
,m Granada IH'.los veinte alios antefl. 

habla coneepido el fauatie«io uo. 
má seiiaJado qoe el 'de la des-
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trucc1011 de tantos documentos curio
sos del ingenio é instrucción humana. 

Comprendemos bien que un escrito ele 
las prendas del célebre historiador ame
ricano, rara vez deja pasar una coyuntu
ra como ésta, sin asestar un epígrama: 
pero ele aquí á re,ndir á la Yerclad en to
do caso el homenaje qtte merece, hay 
nna enorme distancia. ¿ Qué punto <le 
comparación ofrece, bien mirado. el he
cho de Zumárraga con el del Califa ,nct•
:,;or de ?-.fahoma? 

"Si estos lihros dicen lo mi,1110 que 
d ele 1\lcovan. son inútiks: ) :--1 In 
contrario, perjudiciales." 

Tales fueron, según s-c refiere, las pa
labras que dijo Omar al mandar qn..:mar 
la biblioteca de Alejandr1a; palabras 
que r~velan toda la fatuidad de. un t'x 
clusivismo intolerante y ,dcsme<l1do; pa
labras nacidas de una inteligencia encas
tillada en una sola idea, fuera de la 
ene! no concibe nada bueno ni útil. 

No era esta la -verdad de la creencia 
<lel venerable obispo, porque de lo con
trario era menester suponer que 110 jnz
"aba. bt1L'110 ningún libro, sino el EYan-

ielio. . , , 
~o. la falta de instrucc1on fue 10 qul' 

le i,n<lujo á obrar de esta manera. Re
ru6rde~e que F1sr,aña en el siglo décimo 
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:;exto, si bien sobresalio' e 1 poe I 1 s a, se 
hallaba L'n un atraso lamentaule res
pecto de los otros ra,mos del humano sa
ber: n? cu,ltivan~lo con buen éxito en ptm-
10 a \.'.h ll cia3 mas qut> las teolóo-ica.--. 

¿ Cómo podía, pues, el señor'"'zumárra
g-a dar á los manuscritos de que se trata 
tl)(!a la importancia que en si tenlan? 

De ninguna manera. 
Pero si veía en ellos llll obstácuh1 

Y no pequeño, para qtte los aztecas v1-
11iese11 á la fe cristiana, y para 11ue se 
afirm36en más en ella los neófitos. Tal 
era l.a creencia común, y as! lo asienta 
el mismo Prescott cuando <lice: "que los 
ca,racte_res extrajlos y desconocidos, ins 
c:· ;yt::::- en ~lqtt~l,lot.- (los nmnu.-ic1ritos) ex· 
citaban sospechas: porque eran vistos co
mo escrituras magníficas ,. á la misma luz 
que los ídolos y templos éomo los símbo
los de una superstición pestilente· que 
debía extirparse." 

l 'ue.~ hicn: el Obi_;n10 dl' :\léxico quid1 
remover un ol>.stáculo, quitar un peh~ 
gro, y eso ies todo; se hizo ,el instn11nen
to ele una uecesi<lad que los <lemác; com
prenclfan como imperiosa, y la prueba 
d_e, ello -es, que nadi;e condenó aquella ac .. 
c1on ccmo un at1cntado. ,. ante;; bien. 
pare.ce: l~aber sido reputádo muy natu
r;tl y r•ltdicanitl': l'll 1111a pahhr.i. ~t• do-



bl,egt'> -á la influencia del tiempo y las 
circunstancias y á la más podero:-a to 
da vía de la opinión autorizada; y cier
to, nadie, sino el .núme·n goza el privi
lcg-io ck ser superior a! siglo tll que \'i
Ye. 

Depurado csk hl•dw, tenninemos la 
relación de la Yi<la de nuestro fraile. 

Fiel ohservante como obispo ~le la ley 
üe pobreza eYangélica, tanto cuanto 
eran otros aficionados á atesorar rique
zas para sostener un boato escandaloso. 
Yivió siempre como simple fraile, mos
trándolo así en el menaje, en el vestido 
y en la comida. Llegó en e,tc ,punto á 
tal extremo su escrupulosidad, ··que por 
haberle dicho cierta Yez, con motiYo <le 
unas pobres colgaduras, que se hablan 
puesto en la sala de i,ccihir ele palacio, 
que ya era obispo y no fraile. se con
moYió tanto, que al momento comenzó 
el mismo á quitar aquel adorno. dicien
do con lágrimas á sus familiares :-Dí
cenme que ya no soy fraile ~ino obispo: 
pues yo más quiero ser fraile que oh.is
po. 

.\creditó este clesco renunciando va
rias nccs el obispado y aún abamdo11an
do el puesto. como lo hizo cuandn r-n 
compañia del padre Valencia y ,te Fr. 
Domingo ele netam:oc;, disp11so pasar it 
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Clüna á predicar la doctrina de Jesús, 
como .c;imple misionero. 

Pe-ro Dio,- le tenla destinado .no sólo 
para esa alta dignidad, sino para la de 
primer Arzobispo 1:le ?IIéxico, pues que 
estando ya establecidas la-; diócesis de 
Puebla, Gua.temala, Oaxaca, ?IIichoacán 
Y Yucatán, 91 sumo Pontífice Paulo III 
le cnvi,í en t545 el sagrado palili para sí 
:y para sus sucesores. Con tocio, no llegó 
a tomarlo. Rehusando aceptar el arzobis
do, y para librarse <le los ruegos de los 
qu,e quer1an obligarle á doblar el cuello 
á esta nueva carga, se retiró al pueblo 
Ele Te.petlaoztoc donde á la sazón mora
ba su 1ntimo amigo, el venerable Betan
zos. El rnnsancio del camino, su avanza
da celad, que pasaba ya ele ochenta años, 
a:-i •t·o1110 la iatiga cnn·:,iguicntP ;'¡ una 
larca tan pe:-ada cnmo la de hahrr con
firmado l'll el ¡meblo en cuatro día.;; ca
torce mil c¡uinie-ntos naturales, quebran
taron :,;u salud ele tal manera. que ya ..;/1-
lo pensó en di-.po1H'rse para morir. ,\ 'Jrá
rn-e si1 1•11Íl•rn11 11lacl; ,·ueJy11• {¡ .\lt'.·xicn 
rnnduciclo por los religiosos sus herma
nos, que <leseaban atenderle con má"' es 
nwro; pero toclo (':- inútil, y t·xpira ..:11 

1~.- brazo:- ,k1 ,·cnt!rahh· Fr. 1 Jcm1ngu de 
Hetanzos en la maiiana del clomingo des , 



pués ele la 'tirsta de Corptb, el aiío k· 
1548. 

Poco a.ntes de morir, manifestó deseo 
de que su cadáver fuera sepultado en el 
convento de su órden; pero el virrey y 
~a aucli1einc-ia cfü,pusicrcn que lo fuc.:e en 
la Catedral, y así se verificó con acom
paii.a.miento de personas de todas cla

.... ~, y muy particularmente de los in
dios, que con la muerte del varÓ'.1 iltts
tre perdlan á la persona que mejor des
empeñara los oficios de padre, protector 
r maestro. 

XIII. 

Misiones. 

La religión de San Francisco fué una 
planta que se aclimató en nuestro sue
lo y extendió en breve su benéfica som
bra hasta los confines del territorio na
cional; planta robusta y magnifica que 
tenla la raíz en :México y las ramas di
latadas hasta los pueblos más extraños 
y bárbaros. · 

Ya co11 motirn de los viajes apostóli
r1 •~ del padre Olmos indicamos algl• 
nos ele lo:- :-ervicio;; que prestó In ordrn 
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~erúlil.:a l'll pro ele aa cau~~a <le la ci,·iliza 
dún de nuestra frontera septentrional : 
ya vimos cómo varias poblaciones de 
las más importantes de aquello!'; distrito, 
~n los monumentos que acreditan glo
riosamente d paso de los primeros mi
sioneros por unas regiones donde no se 
atn•\'Ían ú ncner la pi-anta las h1w-;te.-; d,.J 
Cortés; y cuarnlo se reflexiona que estos 
hechos tenían verificatirn aun antes {le 
que expirase el siglo décimosex-to, no 
puooe menos d corazón de interesarse y 
aplaudir el celo que los dictaba, como se 
t'll~ariña con la memoria d~I hien pasa
<lo y qu..: no volverá jamás. 

Reunir metó<lica,mente cslos hecho'-, 
considerarlos en todas sus relaciones, 
determinar su influencia y resultado~, 
deducir por ellos el esplritu de la época, 
1·11 una palahra. estn<lia11lo3 prufuncla• 
mente, serla emprender una labor para 
curn dC1:;:[',111,¡wño no bastarían alg-uno~ 
volúmenes; serla tanto como formar 
nna hbtoria, y lejos está de. ~er esa 
nuestra intención. 

Pero sl entra en el plan de este libro 
seguir á los religiosos en algunas de 
aquellas santas pcrcgrinacione-; que tc-
11Ía por objeto sac:i1 de la b 1. baric á 
p11eblo; enteros y :: Yeces tribus nume
r<,~a,, qm• bien merecían escuchar la p:r-


